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L a  v i r t u d  e i i e  u n a  c o r o n a  d e  e s p i o a s  ,  p a r a  c e S i r t a  
d e s p u e i  d e  r o t a s .  ( C o n t i B u a c i o u . ] — S a f o ;  p o e t i a , —  
L a  b o u r i  d e  l a  f r e s t e  p á l i d a .  ( C o n l i n u a c i o a . )  —  L a  
p a r t é e l a  b e r i o o s u r a  ;  p o e s i a , — B s p i i c a c i o D  d e l  f i g u r i n .

l i  lIRTÜD a Í E  ü S i  CORONA DE ESPINAS,

P A R A  C E Ñ IR L A  D E S P U E S  D E  R O S A S .

( C o B O i i « a e i o » . }

V IH .
L a  d e a o o n o c i d a  d e  l a  g d n d o la .

¡Q ué herm osa es V eae ria !  ¡Q ué deliciosas 
noches de luna se pasan  en  ese delicioso m ar 
Adriático! ¡Cuántos episodios, cuántos sueños 
fantásticos, cuántos delirios d e  poeta  nos ofre­
cen aquellas a g u a s , que  m ecen rail y  mil gón­
dolas a l  blando com pás de sus claras lagunas!

¡Qué m isterio tan  sublim e! ¡Qué silencio tan  
m ajestuoso! Una barca  se sucede á o tra  barca , 
y  a l canto d e  un m arin e ro , responde otro canto 
lejano.

¡La cuna d e  las a r te s ! .. .  ¡Oh, qué herm osa!.. 
¡I ta lia !  ¡ I ta lia ! ... ¡H asta tu  nom bre despierta 
g ran d eza , elevación y p o es ía !

Hay países, donde es preciso sentir, donde se 
apoca la  m ateria y  el espíritu  se  engrandece, 
donde vuela la fan tasía  en busca de am or y  lau­
reles , donde las a rte s  se  elevan sin necesidad 
de estud io , donde nace e l hom bre escribiendo 
notas suaves y a rm ó n icas . ó  bien modulando 
en su  sonora lira  los dulcísimos conceptos que 
h a  de legar á  la  posteridad .

¿Quién si DO un B envenulo Cellini podia 
hacer un  Cristo de la  esp iración , en el duro  
m arfil, dándole la  blandura de las c a rn es , las 
arrugas de la  piel y  la  v ida que iba á  pe rd e r, y  
que m arcaba con el rostro  del m ártir, á  la  vez, 
la  gloriosa resignación y  los agudos dolores 
que su fría? ...

I ta lia  h a  sido siem pre el sueño de las alm as 
sensib les, e l am or de los corazones que laten 
por lo b e llo , y  el sublim e ideal de las ard ientes 
fantasías.
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2 LA  V IO LETA .

¡Qué noche tan  herm osa!... En las bellas la­
gunas se  desliza una  góndola. B a rb a rin i, el 
m arinero m ás robusto y  valiente d e  aquellas 
r ib e ra s , rem a pausadam ente y  m ira  la luna, 
que v á  trazando círculos de p la ta  en las crista­
linas aguas.

N o v á  solo; lleva ana  m ujer consigo. E s una 
herm osa v irg en , que parece una e stá tua  g rie ­
g a . C ualquiera d iría  e ra  u n  bello modelo del 
ta lle r  de un famoso a rtista .

No se  m u ev e , no hab la , no suspira. ¿Si esta­
rá  m uerta? E l m arinero la m ira  a lguna vez con 
m arcado respeto. Q uisiera h ab la r la ; pero la 
superioridad que  ejerce sobre é l ,  se lo im pide.

V á vestida d e  blanco, y  su Snisimo velo on­
d u la , mecido por la  brisa.

L a luna , que  tiene la-cualidad de hacer los 
objetos pálidos y brillantes como el n á c a r , d á  á 
á  la fisonomía de aquella  m ujer un  encanto 
ínesplicable.

E s h e rm o sa ; pero no tiene los rosados a rre ­
boles de los quince a ñ i» . Qa pasado ya á esa 
edad en  que la  reflexión y el sentim iento pone 
la  frente som bría y  la boca con una  sonrisa de 
dolor. ¡ La e sp erien c ia !... ¡O h , la esperiencia 
con sus funestos desengaños, im prim e la  duda 
en la m irada y  la  indiferencia en la  actitud!

Sin em b arg o , bajo aquel tr a je , color de nie­
ve , bajo aquella  frente m ed itabunda , bajo 
aquel aspecto glacial y  desdeñoso , hay  escon­
d ida una l la m a , que como los volcanes sub ter­
ráneos, ha luchado en  vano por salir del centro 
que le dá abrigo.

¿Y qúé  estraño  es que e l rostro  aparezca  ve­
lado por el d o lo r , cuando el pecho enc ie rra  una 
pasión misteriosa y so litaria , como la  am apola 
de las ruinas ó  el olvidado liquen del desierto?

A quella m ujer es una pa lm era , á  q u ien a rre - 
halaron  en sus lloridos abriles la  com pañera 
d u lce , á  quien m iraba en  medio de la  soledad 
dcl campo, como el único bien de su  existencia. 
E l árbol de la  felicidad bab ia  crecido an te  ella 
con bellisimos colores, y  un huracán despiada­
do y violento vino á  troncharle, como la m uerte 
a l ¡nocente niño que reposa en  los brazos de su 
m adre.

V ivir sin corazón es horrib le; pero  v iv ir con 
sobra de co razón , es el m artirio  m ás inhum ano 
que nos ofrece la  naturaleza.

E n  e l alm a de aquella m ujer hab ía  am or 
p a ra  llenar el m undo, y  sin em bargo vivía re­
prim ido y ocu lto , como la  tím ida violeta entre 
las zarzas y  jaram agos. Todo lo que no e ra  su 
p a s ió n , le parecía  indiferente.

B arbarin i, el intrépido m arin e ro , de ojos 
rasgados y negros y voluntad firm e y  decidi­
da , hab ía  más de uua  vez dejado resba la r por 
su  rostro  una lág rim a, al contem plar e l rostro 
d e  aquella m njer. E o  su rudeza com prendía 
que aquella  herm osa y  pálida frente encerraba  
m em orias funestas, y  que  aquel oprim ido cora­
zón debia en cerrar un torrente de desven turas.

A lguna vez el m arinero , por d is trae rse  de sus 
cav ilaciones, entonaba sencillas b a rca ro la s , y  
entonces aquella está tua  bellísim a parecía  co­
b raba  anim ación y  escuchaba a ten tam ente las 
lindas estrofas del m arinero. E n to n ces, si este 
ca llab a , !e decia : —  ¡S ig u e , s igue , Barbarini! 
¿No sabes que  m e gusta  la  m úsica?

El m arinero obedecía; pues según podia leer­
se  en su tostado sem b lan te , hubiera  dado por 
la  felicidad de aquella  m u je r , no solo sus redes 
y  su  barca , sino su  sangre y su  vida.

H ay  séres que a rreb a tan  de u n  modo supe­
rio r, que  inspiran  am ores á toda alm a sensible, 
que conqnistarian el m undo entero si se  empe­
ñasen en  e llo ; y  sin em bargo están  condenados 
á  no d isfru tar las dulces caricias del am or, por­
q u e  se  fijaron en  un  im posible, y  fuera de este 
DO encuentran  quien les inspire la ard ien te  p a ­
sión  con que soñó su  fantasía .

El pasar de un objeto á  otro en el a m o r , es 
u n a  m aterialidad m ezquina que desdeñan ios 
séres espirituales. El am or es e l alm a, y  el alm a 
solo sabe ad o ra r , y  la  adoración no es senti­
m iento que se destruye  fácilm ente.

La góndola seguía el rum bo que  le daban  los 
rem os: ellos e ran  impulsados por los brazos de 
B arbarin i, y  estos por la  voluntad ó e l capricho 
de la  desconocida. C orrían las lagunas como los 
patíneros los estanques helados, en  rec ta  y  
p ron ta  dirección.

La noche avanzaba, y  la jóven no m anifesta­
ba deseos de sa lta r  en tie rra .

Sus ojos se fijaban en  la  inm ensidad del es­
pacio y de las aguas. Q uizá bendecían la g ran ­
deza de D ios, viendo aquel panoram a b rillan te  
que tanto dice al a lm a y  que solo com prenden
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los que han pasado una noche cn  e l m ar.
De repen te  la  jóven lanzó un gem ido y  em ­

pezó á m odular su  g a rgan ta  las bellisim as notas 
de una preciosa fantasía de Pablo  Irad ier.

Si un furioso león hubiese podido o ir ía , si un 
tig re  'a l  ir  á  avalanzarse á  su  p resa  hnbiese 
percibido tan  sonora m elod ía , de seguro  que 
hub ieran  quedado clavados en tie rra  como las 
fieras encantadas de los cuentos que nos refe­
r ían  en  la niñez.

Aquellos no e ran  ecos hum anos. T an  pronto 
parecían oírse las dulces cadencias de u n  a rpa , 
tañ ida  suavem ente por una  mano delicada y 
d iestra  , como los trinos d e  un ru iseñ o r, que al 
ver aparecer la  luz del d ia ,  bendice el nido 
donde pasó la  nocbe con su am ada com pañera.

O tras veces sem ejaba a l lánguido m urm ullo 
de un a rro y o , y  luego se  ib a  elevando hasta  
lleg a r á  los estriden tes gem idos de la  desespe­
ración , de las olas ó  los truenos en  u n a  noche 
d e  n eg ra  borrasca.

Luego parecía que  aquellos cánticos salían de 
u n  tem plo, y  que  la  du lzu ra  de un órgano y  las 
voces m elodiosas de las v írgenes, todas en coro, 
saludaban e l A driá tico , en forma de oración ó 
p legaria  d iv ina. E ra  una  m ágia inesplícable, 
u n a  g argan ta  que  im itaba todas ias av e s , los 
to rren tes, los a rro y u e lo s, e l rum or de la  esfera 
y  cuantos sonoros instrum entos h a  inventado la 
g rande inteligencia del músico y la encantadora 
m elodía del poeta. C antar asi es estar do tada  de 
la  facultad  de los án g e le s , es ten e r un asiento 
seguro  eo el c ie lo , porque solo p ara  can ta r á 
los pies del T rono de Dios pudo crearse una voz 
tan  h ec h ic e ra , tan  poderosa, tan  superio r, tan 
g ra n d e , tan  m agnética , tan  in fin ita , lan  a rre ­
batadora.

B arbarin i cayó de ro d illas , soltó los rem os y 
se quedó a b so rto , con los rasgados ojos fijos cu 
aquella cria tu ra  celestial, y  conteniendo su  fuer­
te  respiración por no perder un  ¡ay! siquiera de 
aquella voz que  le, bacía  tem b la r , palidecer, 
exaltarse , con traer sns miem bros, la tir  las a rté -  
rias de sus sienes y  de su  co razó n , y  dejarle 
está tico , sin cu idar de su  b a rq u illa , ni darse 
cuenta de si existia ó  nó.

B arbarin i ten ia  esposa é  h ijos; los am aba 
como todos los padres; pero si le 'hubiesen dicho: 
«no vas á volver á  v erlo s; le  vas á  sepultór en

el fondo del m a r , donde constantem ente can ta ­
r á  esa  m u je r,»  hubiese im pulsado su  góndola 
h asta  locar el fondo del abismo por un poder 
sobrenatural que no sab ia  esplicarse y  qne  le 
a tr a ía  y  le dom inaba.

La góndola iba sin  d irección. El m arinero  
seguía ab so rto , y  la  jóven no se  cu idaba  del 
rum bo n i lo avanzado  de la  hora, ni lo poderoso 
y  tem ib le  del m ar.

¿Qué le im portaba á  ella  m orir? ¡H abia vivi­
do ta n to : ¡Cada año d e  sufrim iento son tre in ta  
p ara  el que  cuen ta  d ia  por d ia  los anales de su 
d e sv e n tu ra ! ...

Todas las noches paseaba por las lagunas; 
todas las noches daba  sus quejas al v ien to , sus 
gem idos a l m ar, sus p legarias a l c ie lo ; y  a l dia 
s igu ien te , a l despertar dcl insom nio, encon tra­
ba en  su  corazón la m ism a a m a rg u ra , e l ince­
san te  dolor d e  un bien perd ido , y  e l paño m or­
tuorio de u n  cielo sin  e sp e ran za , que  hab ia  so­
ñado en el m u n d o , y que la  suerte  le  hab ia  
m entido de una  m anera  despiadada y crnel.

T a  solo concebía un b ie n , y  e ra  la  m uerte . 
D isfru tar en  la  o tra  vida la  verdadera  recom ­
pensa d e  las vírgenes m á r tire s , que  am aron  y 
vieron agostarse  sus am ores como e l lirio que 
deshoja la  a irada  tem pestad .

P orque Dios concedió el am or á  las alm as 
como el p resen te  m ás b e llo , e! p rism a m ás se­
ductor y  el m ás superior recreo  de los goces 
hum anos.

Quiso que tos seres se  am áran  en tre  s i p ara  
que por este  alic ien te  encan tador fuesen cap a ­
ces d e  lodo lo noble, de todo lo g rande , de todo 
lo elevado.

Por medio del am or se despertaron  á  la  luz 
los sentidos del hom bre; por él em prendieron 
Jas m ás tem erarias em presas; por él hubo a rte s , 
y  ciencias, y  le tra s , y  héroes, y  génios privile­
g iad o s , y  lau re les  y  mausoleos.

El corazón que n o a m a , jam ás sab rá  e leva rse  
n i d is tingu irse , ni verse coronado por la d iad e ­
m a (te la  sab id u ría , n i las rosas de la inspi­
ración.

El corazón que no a m a , sab rá  conquistar 
oro, y  en  su  avaricia guardarlo ; pero  no sen tirá  
en  su  m ente los herm osos rayos de la creación, 
n i pronunciará  su  nom lire envanecida la ju s ti­
c iera  posteridad . A m ar engrandecerse y no
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m orir en las generaciones venideras, Porque el 
am or busca un nom bre distinguido que ofrecer 
en  el a lia r  de su  adoración, como le  buscaron 
D a n te , P e tra rca  y T asso , p a ra  rendirlo  á  los 
p ies de las m ujeres que am aron b as ta  el delirio.

L a  v irgen  de la  góndola c a n ta b a , y  también 
ofrccia su  can to  á un  sé r que no la  o ia , pero  en 
quien  ella pensaba sin cesar. Es verdad  que no 
le  ha llaría  en la  t i e r r a ; pero  soñaba con encon­
tra r le  en  el cielo. A lli no  le separarían  de él; 
a llí sus alm as gem elas, se  buscarían en tre  los 
coros d e  los ángeles, y  Dios les bendeciría por 
lo  mucbo que  habían  sufrido. L as lágrim as 
caian  de los ojos de la  herm osa cuando soñaba 
tan ta  felicidad. P ara  lleg a r hasta  ella  no perdo­
n ab a  medio alguno. Como la  v irtud tiene  prefe­
ren te  lu g ar a l lado del Señor, y  la  caridad  es el 
p rim er adorno de e lla , la  herm osa jóven repar­
t ía  en tre  los desgraciados sus bienes y sus pala­
b ras  de consuelo.

Solo vivia p a ra  el b ie n , asi como la  am argura 
solo vivia p ara  ella.

—B arbarin i, ¿qué ho ra  es?— S eñora , la  noche 
m edia.— Perdona; m e hab ia  olvidado de que tu  
pequeño hijo e s tá  enferm o. R em a ap risa  y  cou- 
dücem e á  casa ; y  m añana rec ib irá  L u c in a , tu 
buena m ujer,.m edios p ara  cuidarle.

E l m arinero  se  arrod illó  por toda respuesta. 
La noble dam a le  hizo una  señal delicada para 
que  se  lev an ta se , y  e l silencio volvió á  re inar 
en  la  barca, h asta  perderse  á lo tejos y  acercar­
se  á  la populosa y  encantadora Venecia.

IX .

Los dos motinetos,

— ¿Y  es españo la , d ices , B a rb a rin i? — T an  
española como vos, señor, y  tan  buena como el 
agua  p a ra  un  cam inante sediento. No la  bus­
quéis en el palacio de! ü u x , ni en  los salones de 
la  P rincesa , ni e n  ninguno de los saraos ni m as­
caradas de las góndo las; buscadla al lado del 
en ferm o , á la  cabecera  del que e sp ira , ó  a rru ­
llando en tre  sus brazos los huérfanos n iñ o s , ó 
sirviendo de gu ía  á  la inespcriencia y  á  la  ju ­
ven tud . E se es el dia p ara  la  herm osa española 
de que os hablo, señor. ¡ La no ch e! ¡Oh! la  no­
che la  em plea d e  m uy distinto m odo; la noche 
la  reserva jtara  llo rar y  sen tir.

— ¿Sin duda algún  s e c re to ? ...— No sé : ella 
corre en mi góndola, y llo ra , can ta  ó  m edita, 
m ientras yo la  contem plo em belesado. Porque 
si hem os de c re e r  en  los sa n to s , esa  señora 
m isteriosa es la  im agen y  sem ejanza de las m á r­
tires  re s ig n ad as, que santiñcaba Roma en su 
tercero  y cuarto siglo de luz y de fé.

— B arbarin i, es preciso que  y o  la  observe, 
que yo la  v ea , sin que e lla  sospeche que bajo 
este  disfraz de m arinero, hay  un patricio que se 
in teresa  en  su  felicidad.

— ¡ S eñor, s e ñ o r ' Su felicidad la creo im po­
sible. Un secreto pesar la devora , y  solo p ro­
nuncia frases de m uerte, de c ic lo , de etern idad. 
Sufre mucho.

— ¡Y  su m a d re ? — ¡ O b ,n o la  tiene! Murió 
dejándola sola en  el inundo , como ei faro que 
veis á  lo le jos, en tre  las brum as que se  levan­
tan  del m ar.

— Refiéreme su h is to ria , B arbarini.
— S eñ o r, es corla y  sin in te rés , p ara  quien  

no conoce e l corazón de la  signora E lv ira .
— C uen ta , h a b la , y  Dios y yo te  recom pen­

sarem os lo que digas.
— ¡O h! Cuando vino á  V enecia la herm osa 

esp añ o la , no estaba yo tao  dado á  los m ares, 
n i m e habia  unido á  m i L uc ina ; porque de esto 
hace diez años.

— ¡H arto  lo s é !— dijo in teriorm ente c l finjido 
m arinero.

— Llegó á  V enecia , y  su  llegada hizo mucho 
ruido. S e  anunció en  papeles y  esqu inas, y  to­
dos ia  tribu taron  las m ayores m uestras d e  ad­
m iración y asom bro.

To servia á  un can tan te . A un te n o r , genero­
so en estrem o, y  que en vez de tenerm e como 
c riad o , m e tra tab a  como am igo. Así e s ,  que 
cuando iba a l tea tro  m e llevaba , y  alli veia  á  la  
señorita E lv ira , á  quien daban todas las noches 
m uchos aplausos.

Su casa estaba siem pre llena de la nobleza 
ita lia n a , y  muchos asp iraban  á  su m an o , con 
la  m ás ard ien te  pasión.

¡.Mi a m o ! ...  ¡P o b re  am o m ió! L a  queria 
m ás que todos jim ios, y  se  puso pálido como la 
flor del a z a lia r , y distraído como e l que se  a r ­
ru in a , y  sin sueño como los locos.

S iem pre q u e 'e s ta b a  delau te  de la señorita 
E lv ira , la  m iraba de una m anera que yo m e es-»
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trem ecia ; pues como todos m ás ó m enos ruda­
m ente hemos am ado en el m undo , y eso se 
aprende sin necesidad de escuela , ya com pren­
de uno , cuando u n  hom bre e s tá  ó no desespe­
rado.

Pero  la  señorita parecia  no com prenderle , ni 
á  él n i á  n inguno , y  cada  dia se la  veía más 
tr is te , y  m ás a je n a á  cuan to  la  rodeaba.

Mi am o , estuvo sufriendo m ucho tiem po esa 
lucha in te rio r, que  en verdad no es m uy diver­
tida ; pues esto de que duela  el corazón sin ce­
s a r ,  y  el esp irita  d e c a ig a , y  sin  e s ta r enfermos 
tengam os un m alestar indefinible, y  no probe­
mos bocado que  nos p a rezca  en  sazó n , n i ten­
gamos sueño reposado y trauqu ilo , la  verdad, 
es peor que un tabardillo n e g ro , ó  que una 
pulm onía fulm inante.

(Se conlimurA.)
B o g e l i a  L e o n .

O D A  ( 1 ) .

Almo mim en d e  am or y poesía,
Insp ira  tú  m i m en te ;

Q uiero can la r á  la m ujer que  un dia 
A dm irada escuchó la  G recia en tera ,

A quella, cuya  frente 
Con sagrado lau re l su  p á tr ia  o rnára ,

¡Su p á tria , q u e  a ltanera  
A la  m ujer por débil despreciara!

Mas t ú , pulsando la arm oniosa tira 
M ostraste u n  corazón puro y am ante,
Y en tu  a lta  frente el génio que  te  in sp ira , 
Safo inm ortal, con ánim o arrogan te  
A bres potente e l tem plo de la  fama
Q ue p ara  sí se  im ag inara  el hom bre ...

¥  tu  p reclaro  nom bre 
Con el de Homero conservó la  H istoria. 

¡Mujer que  cual tú  am a
Y en a lta  inspiración su m ente in ílam a , 
P uede escalar e l tem plo d e  la Gloria!

Si el O lim po, aunque bellas,

( < )  E s l a  c o m p o e ic io D  (u é  l e í d a  e n  a e i i o n  e s l r a o r d i o a -  
t i a d f l  l a  s e c c i ó n  d e  c i e n c i a s  y  l i t e r a l u r a  d e l  L i c e o  v a l e D -  
c i a n o ,  p r e s i d i d a  p o r  l a  S r a ,  D o f ia  G e r i r u d i a  G o m e s  d e  
A v e l l a n e d a ,  y  t o r m a  p a r l e  d e l  i l b n m  d e s t i n a d o  p o r  a q u e l l a  

c o r p o r a c i o a  i  d i c h a  e m l o e a t e  p o e i i s i ,

Pobló la  G recia de lascivas diosas,
¿Q ué Olim po hay p ara  tí?  ¿Tal vez aquellas 
A m aron m ás que tú? Porque dichosas 

E n  lúbricas delicias 
Gozando de los dioses las caricias,
O trasforraadas en  m ortales séres,
Partiendo  con los hom bres sus placeres,
£1 poeta  les can ta  sus loores.

¡T u pá tria  las adora!
¿No m erecen m ás prem io los dolores?
¿No m erece m ás lau ro  la que llora 
E l desgraciado fin de sus amores?

M erecieras u n  cielo. En tus cantares 
S uena el eco de m ágica arm onía 

D e la  lira  de Orfeo,
Cuando de las m ontañas y  los m ares.
L as fieras y los peces a tra ía ;

Sublim e poesía 
Con que inspiró T irleo  

E l denodado esfuerzo en  la p e le a ...
¡Pero es tu  can to  el canto del deseo
Y es tu  am or el am or de Citerea!

V iste en  él tu  ven tu ra
Y adoraste á  Faon; ¿quién m ás dichoso

Pudo ser en el suelo?
No ofreciste á su orgullo la  herm osura 
Q ue e l soplo de la ta rd e  desvanece,

Nó el poder am bicioso,
Nó la  vana riqueza, que  envilece;
M as sí un tesoro inm enso de ternu ra .
De am an te  inspiración potente vuelo.
La g loria del am or, que am ando crece;

¡Y ese am or fué tu  cielo!

¡Cielo, que eterno  ia ilusión figura!
Mas ¡ay! abandonada por tu  am ante. 

Infortunada Dido,
G rande en  am or, pero  en  dolor g igan te ,
Al libar de ese cielo la  am argu ra .
Lanzó tu  lira su  postrer gem ido .
Q ue resonó cual can to  funerario .
¡Viste el m ar á  tu s plantas estendido 

Y e l m ar fué tu sudario!

T u  génio vive aü u , g igan te  so m b ra ,
T á  nuestro m undo asom bra.
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Ya sublim ada la  m ujer liviana.
¡Ese génio se  n o m b ra ,

N o v a  Safo siu  fé, Safo cristiana!

R a f a e l  F e r r e r  y  B i g k é .

E n e r o  d e l  S 9 .

LA HOÜRI DE LA FRENTE PALIDA-
L e y e n d a  á r a b e .

( C o a l i n u e c i o n . )

Protejido por las som bras, h e  pasado noches 
en teras oculto en tre  los bosquecillos de tilos y  
avellanos que la  ce rcan , y  no he conseguido 
sino aum en tar mi a fa n , m i deseo , a l escuchar 
los sonoros ecos d e  una  guzIa que  acom pañada 
de una  voz m ás dulce y sonora que  el m urm u­
llo del arroyo y que el trino  de las a v e s , en tor 
n ab a  un sentido rom ance de am ores.

L a  c a lm a 'h a  desaparecido p o r com pleto de 
mi pecho, y  siento  un afan que  nunca conocí, 
una in tranquilidad que m e deleita  y  m e m ata  á 
la  p a r, uu deseo que m e a rra s tra  hácia  esa for­
taleza , porque en ella creo  se  encoen tra  el 
ángel d e  m is sueños, la estrella esplendorosa de 
mi ventura .

Por eso h e  venido á  buscarte , tú  que  lees en 
los astros el destino de los m orta les , t ú , p ara  
quien no existe el velo im penetrab le  del poí- 
v e n ir ;  aconséjam e, aconséjam e el medio de 
poder a lcanzar el am or d e  osa v irgen  de mis 
sueños, porque sin ella la  existencia m e es inso­
portable y  mi juven tud  se  agosta  como la  corola 
de la  fresca m argarita  a l rayo del sol abrasador 
del estío.

— Voy á  consultar los astros,— dijo el hebreo, 
y  fijó su vista e n e !  cielo, el cu a l, term inada 
la  to rm en ta , em pezaba á  aparecer tachonado 
de lucientes estre llas.

D espués de un largo ra to  de contem plación 
trazó  sobre una tab la  neg ra  varios signos caba­
lísticos, y  volviéndose al jóven  Je d ijo ;

— Lo que está  escrito se cu m p lirá , tü  a lcan ­
zarás  el am or d e  esa hourí de la  fren te  pálida; 
pero  te  será  funesto como funesto h a  sido á  los 
que por ella  han  abrigado en su  pecho ese sen­
tim iento.

— ¡Ah! ¿Con q u e  nó e ra  u n  sueño? ¿Con que

esa v irgen  de mis am ores no es una  ilusión de 
m i ca len turien ta  fantasía?

— N o; escucha: esa  to rre , sobre la  cual el 
vulgo m edroso é ignoran te  cuen ta  tan  absu r­
das consejas, c ad a  enc ie rra  de sobrenatural.

Voy á  revelarte  el m isterio encerrado en  
ella.

El actua l Em ir de C órdoba, M oam et-ben- 
.Y bdel-Rahm an-ben-O beidalá, después d e  h a ­
berse apoderado del trono por una a so n ad a , en 
la  cual asesinó á  su verdadero  poseedor, el 
sábio, el virtuoso poeta H ercham , hizo esclava 
á  una h ija  d e  este llam ada Zobeida.

Los dos hijos del usurpador, Alí y  Aben-Acen, 
al m irar la  herm osura sobrenatural de la cau ti­
v a  de su padre , concibieron por ella u n a  pasión 
volcánica.

O bsequiaron los dos á  la  doncella.
¥  ella  vió en  el am or de los m ancebos un 

precioso talism án p ara  v en g ar la  m uerte  d e  su 
p ad re .

A lentó los am ores de los dos herm anos y 
esperó  una  ocasión p ara  llevar á  cabo su  
in ten to .

E sta  no tardó  en presen társe le .
U na ta rd e  paseaban  reun idos los dos jóvenes 

por una ca lle  del ja rd ín  del a lc á z a r , á  la  cual 
caian  las tap idas celosías d e  los agim ezes del 
dorm itorio de Z obeida , cuando cay ó  á  sus piés 
nn ram o form ado d e  m irlo y  siem previva, 
acom pañado d e  una gacela p erfu m ad a , en  la 
cual se encontraba escrito en carac té res azules 
este m ote: «P ara  e l am ado de m i alm a.»

Los dos herm anos lanzaron  un  g rito  d e  a le­
g r ía  y  se arro jaron  sobre el ram o , el cual que­
dó en poder d e  Alí.

Entonces A ceu , volviéndose á  é l , le  dijo: 
— V uélvem e e sa p re n d a  de a m o r , porque esa 
p ren d a  de am or es mía.

—  Alientes; este ram o de flores le  ha arro jado 
á  m is piés la  bella Z o b e id a , la  am ada de mi 
alm a, y  el hom bre que  quiera verle  e n  sus m a­
nos, tiene  prim ero que a rran ca rm e  e l corazón; 
— y a l acabar de pronunciar estas pa lab ras echó 
al a ire  la tina hoja de su c im ita rra .

—Pues bien; yo tampoco cedo la  posesión de 
ese ram o, y  si p a ra  conseguirla es indispensa­
ble a rran ca rte  el corazón, te  le  a rran ca ré .

Los aceros se cruzaron, e l ángel de la m uerte
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cernió indeciso por a lgún tiem po sus negras 
alas sobre las cabezas de los com batientes.

Los dos son d ies tro s , v a lien te s , y  ninguno 
pierde u n  palm o de terreno; pero  los dos están 
cubiertos de heridas.

A! ruido de las arm as, ei Em ir penetró  en  el 
ja rd ín  seguido de sus g uard ias .

Un espectáculo ho rrib lesep resen tó  ásu so jo s .
Los dos com batientes yacían  revolcándose 

en un lago de sangre , en m edio del cnal se en­
contraban cl ram o y la  gacela , causas de aque­
lla  lucha. .

Al d ia  siguiente A lí esp iró , y  los médicos no 
confiaban en que  cabria  m ejor su erte  á  su 
herm ano.

Entonces el E m ir, enterado  de to d o , m andó 
e n c e r r a rá  Zobeida, encargando e s ta  m is io n a  
un w alí suyo llam ado A ben-C om isa, y  dándole 
una num erosa guard ia  d e  esclavos m u d o s, le 
hizo trasladarse á esa  to rre  que con e l propio 
objeto hab ía  m andado reco m p o n er, con la  
órden espresa d e  que  el d ía  que  recibiese la 
nueva de la m u e rte  de su  segundo h ijo , le re­
m itiese en u n a  ca ja  la  cabeza canforada de la 
jó v en .

Ahí tienes el porvenir que  espera  á esa  des­
graciada.

Si el jóven A cen esp ira , lo cual es m uy posi­
b le , pues los m ás acreditados médicos descon- 
üan de salvarle á  pesar de sus esfuerzos, la  ven ­
ganza del Em ir h a rá  rodar la cabeza de Zobeída.

El w a lí, d ispuesto á  cum plir en  un lodo las 
órdenes de su  señor, se  encerró  desde aquel dia 
en  esa fo rta leza , y  n inguna persona h a  pisado 
sus um brales, si se  escep túa la  guard ia  d e  es­
clavos m udos, que  viniendo de Córdoba todas 
las lunas conduciendo órdenes y v ív e re s , pene­
tran  en e lla  á las a ltas horas d e  la  no ch e .

A hí tienes descubierto el m isterio que  rodea 
á  esa  to rre .

— ¿Con que según d ec ís , d e  la  v ida de Acen 
pende la  existencia de la  v irgen  de m is sueños, 
de la  ún ica  esperanza de raí alm a?

— Así está  escrito .
— ¿Y que ei d ia  que A zrael corte á  ese joven 

el hilo d e  la  v id a , el hacha  dei verdugo  h ará  
rodar la  herm osa cabeza d e  m i amada?

—  Así e s tá  e sc r i to , y  lo que  está  escrito  se 
cum plirá.

— No, T aeu b ; yo sab ré  oponerm e; soy rico , 
soy v a lien te ; yo tengo á  mis órdenes u n a  taifa 
de bizarros g inetes; cercaré  la fo rta leza , la  en ­
traré  á  sangre  y fuego, y  sa lvaré  á  despecho de 
todo el poder de Córdoba á esa  hourí de la 
fren te  p á lid a , á  ese  ángel por quien  su sp iro , y  
cu y a  m uerte  sería la m ia , porque yo no puedo 
v iv ir sin  e lla .

—L a fuerza de vuestro am or y la  inesperien- 
cia propia de v u es tra  e d a d , os eslrav ía .

V uestros in tentos, por poderosos que sean  los 
medios p ara  llevarlos á  c a b o , se  estre llarán  
con tra  e l poder d e  los que  defienden e sa  torre.

Q uerer p enetrar en  e lla  á  la  fae rza , es como 
querer poner un d ique á  la  m arch a  abrasadora 
del Sim oura.

E l único medio posible es la  astucia.
Con ella se vencen todos los obstáculos y  se 

a llanan todas las d ificultades.
— Pues b ien , aconséjam e: yo necesito  á  cu a l­

qu ier costa salvar á  esa  d o n ce lla , y  ap a rta r  de 
sobre su  cabeza el peligro  que  la  am enaza.

— Oidme: todas las lu n a s , como os h e  dicho, 
cl Em ir de Córdoba m anda uua  escolta com­
puesta de cincuenta g inetes, con víveres y  órde­
nes , á  re levar la  que  guarnece esa to r r e ; su 
objeto, a l ob rar a s í , es e l que no pnedan estan ­
do en e lla  mucho tiem po, ponerse en in teligen­
c ia  con la  cau tiva y  p ro te jer su  fuga.

L legará u n  d ia  en  que  esa escolta penetre  en 
la  to r re ,  perm anezca solo algunos m om entos y 
vuelva á  p a rtir  m andada por A ben-C om isa, 
quien  llev ará  sobre su  caballo una  ca ja  de 
ébano.

Entonces Zobeida h ab rá  dejado de e x is tir , y 
esa  to rre  volverá á  c e rra rse  p a ra  siem pre.

P a ra  ev ita r que esto su c e d a , no encuentro 
m ás que un m ed io , pero  un medio d ifíc il, a r ­
riesgado.

— D ablad, hablad  sin  dilación, que por a rr ie s­
gado que sea, an te  nada  cederán m i valor y  mí 
constancia.

— Pues b ie n , jóven ; lo prim ero que debeis 
procurar es hacer conocer á  esa  virgen la p a ­
sión que hácia  ella sen tís , p a ra  lo cual vuestro 
am or os aconsejará los m ejores m edios; pero 
hacedlo siem pre con prudente rese rv a , y  sin 
que nada  puedan sospechar sus vigilantes g u a r­
dadores.
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Despucs, cuando os veáis correspondido, que 
de seguro  os v e re is , pues esa tie rn a  tortolilla 
encerrada  ansia  ard ien tem en te  tender sus álas 
con libertad por el espacio , arm ad la  ta ita  de 
vuestros b izarros g u e rre ro s , y  poniéndoos á  la 
cabeza , emboscaos en una de las corladuras del 
cam ino por donde h a  de pasar a l te rm in ar esta 
luna , la  escolta que ven d rá  á  la  to rre , y  cayen­
do de improviso sobre e lla ,  p rended  6 m atad  á 
todos los que la  com ponen , y  disfrazando con 
sus tra jes á  vuestros pa rc ia le s , in troducios en 
la  fortaleza y salvad á  la  v irgen  de vuestros 
am ores.

L a  em presa es difícil; pero  con valor y  p re ­
v is ión , el éxito es seguro.

— A sí lo h a ré , y  Alá te  guarde, qne la  au ro ra  
em pieza á  lu c i r ;— y e l caballero se  dirijió á  la 
p u e rta  y  se  perd ió  en  los pasillos.

— E l Dios de Jacob te p ro te ja , — contestó el 
anciano.

(S* eon iíM ari.)
J u l i á n  C a s t e l l a n o s .

 - e u e » - » ------

LA PERFECTA HERMOSURA.
L eván ta te  lo z a n a ,

Bosa g e n ti l , orgullo de las se lv a s ,
Que y a  brilla  en las puertas de la  aurora  
E n tre  celajes de zafir y  g rana  
El astro  rey  qne  los espacios dora.

¿P o r qué no alzas tu  seno 
M ás que las flores todas a rro g an te ,
Y D Ó  que hum ilde en tre  el follaje c rece s ,
T ü , que en el valle y  el verjel am eno 
Como re in a  de todas apareces?

¿Q u é  falta  á  tu  herm osura?
O ro y carm ín se adunan  en tu  f re n te ,
¥  en tre  verdes pimpollos y  hojas b e llas ,
F re s c a , a ro m o sa , y  m atizada y p u r a ,
Con g rac ia  y  m ajestad siem pre descuellas.

¿No ves cual te  engalana 
Al m atiilino albor g rato  el rocío,
¥  en tre  aplausos sin fin el á u ra  leve 
G ira  am orosa en  (u red o r , y  ufana 
Con blando halago tu corola m ueve?

¿No ves cómo suaves 
Los árboles risueños te  saludan 
Con sus m urm ullos dulces y  acordados,
Y cuál te adm iran las canoras aves.

Y señora  te aclam an de los prados?

Mas i a h q u e  la belleza
Ignoras, que el E terno te concede;
Y d ichosa, a l o ir que aves y  flo res, 
E u lusiastas bendicen tu  p u re z a ,
Y tu  dulce fragancia y  tu s co lores;

Al escuchar que herm osa
El áu ra  en  torno sin  cesar te  llam a ,
T ü ,  que no ab rigas insensato orgu llo , 
Ilurailde esquivas siem pre y tem blorosa 
Su lisonjero y  apacib le  arru llo .

Ya tu  frente se  inclina 
Si aves, áu ras  y  flores te  sa ludan ;
Ya carm ín m ás subido te  colora...
¡ O h ! cuánto la  m odestia, flor d iv ina, 
T us célicos eucantos avalora .

Jam ás cl necio orgullo 
De la  herm osa en el alm a se  en tro n ic e : 
Feliz la que  tem or tan  solo siente 
De la  lisonja a n te e !  falaz m urm ullo ,
Y del aplauso al seductor arrullo  
H um ilde inclina con ru b o r la  frente.

A n t o n u  D í a z  d e  L a h a r q u e .

ESPLICACION D EL FIGURIN.

4.* F ig u ra .— T raje de señora . Vestjdo co­
lor de H abana claro, salpicado de pequeñas go­
londrinas puestas en  lodos sentidos. Cuerpo 
G abrielle, m angas sem iiargas, con vuelta en  el 
puño y forckeys a rrib a  formando picos. El d e ­
lantero  del vestido vá guarnecido por tiras  de 
pasam anería , que  sube en dism inución hácia el 
ta l le ,  prolongándose por el pecho ; cada  lira 
tiene  u n a  bor a  en los estreraos. Cuellos y  m an­
tas bordadas. Som brero de tul blanco fruncido, 
lavolet d e  terciopelo azul v  bridas blancas. 

E s tá  adornado con plum as bfancas y  a z u le s , y 
flores de  jazm ín.

2.* F igura .— T raje  de n iñ a . Vestido de ta ­
fetán color de ro s a , guarnecido de una  an ch a  
cinta d e  gró labrado negro , con u n a  línea b lan­
ca . Cuerpo de escote cuadrado , adornado con 
igual c in ta , pero m ás estrecha. M anga corta 
formando uu bullón. C inturón de la m ism a cin­
t a ,  formando un lazo a trá s . Cam iseta de p lie- 
guecitos.

P o r  l o d o  l o  n o  A r m o d o  . 
t a  D i r e c t o r a ,  F a v b t i r a  S a e z  d e  U e l s a b .

Editor propietario.—VALENTIN Melgar.

M A D R ID :  1 8 6 S .— I m p r o n u  d e  M a u v e l  de Hcjas P r e t i l  
d e  l a s  C o n s e jo » , J ,  p r i n t i j a l .
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